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S.̂ NTA CRUZ D E M \ R PEQUEÑA. 

Comprendiendo y conociendo po^ 
llorosa experiencia la conducta tor 
tiiosa ha empleado siempre el 
Gobierno mar roqu í con las reclama­
ciones de E s p a ñ a , sin perder ocas ión 
da eludir los compromisos y retrasar 
el cumplimiento de los tratados, 
eréemos que deben aprovecharse sin 
pérdida de tiempo las disposiciones 
favorables que ahora muestra el sul­
tán, y procurar la inmediata toma 
de posesión de los terrenos destina­
os á la factoría , para evitar que, 
como otras veces, la palabra africa-
na no tenga caracteres de forma­
lidad. 

Siempre será un t í t u l o de g lor ia 
para el anterior ministro de Estado, 
después que eran m u y pocos los 
que se acordaban del tratado de 
Wad-Ras y de esta herencia de la 
guerra de Africa, el haber conducido 
las negociaciones con t a l perseve­
rancia y acierto, que han vencido 
las resistencias, los a m a ñ o s , las ex­
cusas y distingos con que siempre 
escurre el bul to la pol í t ica de la cor­
te cherifiana. 

Los mismos enemigos del señor 
marqués de la Vega de Armi jo ; los 
que han combatido siempre, por sis­
tema, su g e s t i ó n d ip lomát ica , le 
hacen con rara unanimidad com­
pleta justicia; que alguna vez la 
razón ha de ponerse al servicio de 
la franqueza y la verdad. 

Pero conociendo lo que es el impe-
río de Marruecos, y que ya en otra 
ocasión estuvo la cues t ión á punto1 
de resolverse, quedando en suspenso 
á última hora; recordando lo que ha 
sucedido recientemente con la comi­
sión mixta nombrada para emplazar 
y determinar el terreno de la pes­
quería, conviene que el Gobierno es­
pañol no se descuide y se apresure 
a reeojer el fruto, preparado y dis­
puesto por los esfuerzos pa t r ió t i cos 
de su antecesor. 

Y aunque ya e s t á n atados casi 
todos los cabos del asunto, y se rá 
difícil que el s u l t á n vuelva decorc-
samente sobre la palabra e m p e ñ a d a , 
deben tenerse en cuenta .algunas 
observaciones muy sensatas de nues-
^'o estimado o l e g a M Día, para 

fijar mas y mas los t é r m i n o s de l a 
cues t ión y evitarnos nuevos entor­
pecimientos. Bien es verdad que en 
las apreciaciones del colega hay a l ­
go de pesimismo, por la jus ta des­
confianza que inspira la pol í t ica raa-
r roqu í ; pero vale mas ser previsores 
que pecar de incautos, cuando e s t á n 
de nuestra parte la r azón y el de­
recho . 

B l Día, después de citar el texto 
del art. 8.° del tratado de Wad-Ras, 
en el que el s u l t á n se obliga á con­
cedernos él territorio suñcien.te para 
la f o n m c m i de p$ establecimiento 
do pesquería, a ñ á d e : 

uEn esta c l áusu la se parte de un 
supuesto falso, porque en Santa 
Cruz de Mar P e q u e ñ a no han ex is t i ­
do nunca p e s q u e r í a s , n i es aquel un 
paraje á propós i to para ello. D é l a 
inmensa diferencia que hay entre 

I una fac tor ía y una pesque r í a , no 
i tengo para que hablar, 
j As í , pues, en v i r t u d del t ratado 
j de Guad-Ras no estableceremos n i 
' podemos establecer en la costa ma­

r roqu í una fac tor ía , n i el s u l t á n per­
m i t i r á j a m á s que la establezcamos. 
Bueno es que, si realmente se nos 
entrega I f u i , ño nos coja de sorpre­
sa la apar ic ión de a lg i i n nuevo i n -

| conveniente. 

E l s u l t á n e s t a r á en su derecho al 
impedir que trafiquemos i l í c i t a m e n ­
te con los habitantes del inter ior , 
como lo ha estado al abolir el con­
trabando de la Sus a.nd North A f r i -
can Tradíng Company. Para des­
t ru i r todo pretexto de que n i noso­
tros n i nadie, cometa tales usurpa­
ciones, propónese construir y habi­
l i t a r un puerto en aquella costa, en 
el cual quien guste pueda comer-
piar, su je tándose á las leyes del i m ­
perio. Nosotros somos los primeros 
interesados en procurar que estas 
leyes se cumplan y en mantener los 
derechos de la corte scheriffliana, 
porque de iniciarseen Marruecos una 
pol í t ica de absorc ión y de usurpa­
ción, no seriamos nosotros los que 
mas gananciosos sa ld r íamos .» 

Se ve, pues, dados festos antece­
dentes, que será muy ú t i l estar pre­
venidos para evitar nuevas di lacio­
nes y subterfugios. 

Suponemos que en este asunto el 
actual ministro de Estado s e g u i r á 
las huellas de su predecesor, reco­
giendo en in t e r é s de E s p a ñ a los re­
sultados de la pol í t ica á la vez pru­
dente y ené rg ica que ha seguido en 
esta v otras cuestiones internaciona­

les el señor m a r q u é s de la Vega de 
Armi jo . 

CONTRA. LA FILOXERA. 

Recientemente se ha comprobado 
que ei vinagre es á propós i to para 
combatir el terrible insecto que an i ­
quila los mas hermosos v iñedos . 

E l vinagre que se debe emplear 
en esta nueva ap l icac ión , puede 
fabricarse de diversos modos, pues 
no es preciso que tenga lafpuf eza n i 
el aroma especial que caracteriza al 
bueno de yema, t an conocido por los 
g a s t r ó n o m o s . 

Basta que u n l íqu ido cualquiera 
tenga seis grados acé t i cos para que 
sirva al objeto. As í , pues, produc­
tos de la des t i l ac ión de las maderas 
y los ácidos pirolenosos no e s t á n ex­
cluidos de este uso. 

El autor de tan importante inven­
ción ha hecho estudios comparativos 
entre el v inagre y el sulfuro de car­
bono (que le considera t a m b i é n co­
mo un excelente a n t í d o t o contra la 
filoxera), y desde luego ha reconoci­
do en la primera sustancia grandes 
ventajas: pr imera, el sulfuro de car­
bono es peligroso para el trasporte 
y sobre todo, al t iempo de usarle, 
circunstancia que no tiene el v i n a ­
gre; y segunda, el sulfuro cuesta 
mas caro, pues el necesario p a r a 
cada cepa no ba ja rá en los puntos 
mejor favorecidos de unos 70 c é n t i ­
mos, entre tanto que el vinagre no 
cos ta r í a mas que unos 12 ó 15 c é n ­
timos por cepa, dado que con dos 
l i t ros de esta sustancia hay sufi­
ciente, aunque la cepa es t é comple­
tamente atacada por la plaga. 

E l procedimiento es m u y sencillo: 
se descubre bien la cepa y se riega 
con vinagre perfectamente, v a l i é n , 
dose de una p e q u e ñ a regadera de 
gutapercha, después se vuelve á 
tapar la cepa con la misma t ier ra , 
hasta ocultarla completamente, y de 
este modo, s e g ú n M . Sattorf, q^ieda 
libre del terrible insecto. 

E l vinagre que ha de emplearse, 
no debe exceder del grado indicado, 
pues si e s t á mas fuerte pe r jud ica r í a 
la vida de la planta, y mas flojo re­

sulta ineficaz. Por lo tanto, es nece­
sario que tenga los seis grados pre­
cisamente, sobre poco mas ó menos, 
es decir, que por cada 100 l i tros de 
l íqu ido es necesario que contenga 
seis de ácido acé t ico puro, obtenido 
por la fe rmentac ión ác ida , o simple­
mente di luido. 

Misce lánea . 

En vista de que el nuevo y ú l t i m o 
plazo de seis meses concedido á los 
contribuyentes de Asturias y Galicia 
por real orden de 22 de Noviembre 
del pasado año , para que presenta­
sen las cédu las declaratorias de r i ­
queza, no ha sido suficiente en aten­
ción á lo subdividida que se encuen­
tra la propiedad en estas p rov in ­
cias; la d i recc ión general de c o n t n -
uciones ha dispuesto lo siguiente: 

«1,° Que se haga una i n v i t a c i ó n 
á los contribuyentes que t o d a v í a no 
hayan presentado las declaraciones 
de fincas para que las presenten den­
tro del plazo improrogable de 15 
d ías ; en t end i éndose que de no pre­
sentarlas en ese plazo incurren en 
todas las responsabilidades que se­
ña l a la ley. 

2.° Que se fije igualmente á las 
juntas municipales otro t é r m i n o de 
Í 5 d ías para que remitan á la admi­
n i s t r ac ión de contribuciones y ren­
tas los duplicados de las cédu l a s , 
carpetas y relaciones de aqellos dis­
t r i tos donde es té ult imado el servi­
cio de presentarion de declaraciones 
incurriendo en las mismas respon­
sabilidades que los contribuyentes-
si no cumplen [con estas disposi­
ciones, i 

Y 3.° Que cada cinco dias se d é 
cuenta á la d i rección general de los 
resultados (pie se obtengan, para 
poder apreciar la actividad que se 
emplea en este interesante asunto. 

E n Puerto Pajares ha ocurrido 
una colisión entre 300 trabajadores 
gallegos y asturianos, á consecuen­
cia de rivalidades de provincia, re­
sultando u n muerto y diez heridos. 

Se ha fijado definitivamente la fe­
cha de 1.0 de Diciembre para la aper­
tura de las Gór tes . 

Leemos en La Correspondencia: 
«Se aseguraba anoche que el se­

ñor Merelles hab í a presentado de 
nuevo la d imis ión del cargo de d i -

1 rector de Ultramar. No lo nega­
mos.)) 

Como aspiraba á la s u b s e c r e t a r í a 



E L E C O D E O R E N S E 

j no se la han da:lo se resuelve 
a abaadonar ia Du-ecciouGeiiyral ob-
je t > de sus ameres eu otros t íé ínpos 
y qu ; por conservarla ha pasado por 
t o ü j lo que hay que pasar. 

Variedades 

CUADROS GALLEGOS 

L A G 3 3 T U R E ' i A . D E A L D E A 

(Conclusión.) 

Olvidamos lo pr incipal : al hablar 
delftraje que, llevaba cualquier per­
sonaje en una solenmiíhul , lo, prime­
ro que se cita son las coiidecoraeio-
nes que luc ía y yo dejaba en el t i i r -
tero la relu^ionte medalla que pen­
diente IVle una cinta azul, ostenta 
Rosa sobre su pecho como dis t iu t ivo 
de la asociación de H j i x de María 
á que pertenece. Dis t in t ivo que no 
renuncia por nada del mundo, por­
que es una prueba del buen nombre 
que goza, pues en el momento en 
que se duda de la v i r t u d de una j o ­
ven es expulsada de la asociac ión . 

Las campanas voltean sin cesar, 
dentro del templo se escucha la voz 
grave de ios sacerdotes que implo­
ran la clemencia divina entonando 
los kyries . 

Empiezan la l e t an í a , hermoso 
cán t i co de alabanza que l a | iglesia 
dedica á la Madre del Salvador. En 
este instante invocan su nombre 
dulc í s imo ¡Santa María! . . . Inclinaos, 
doblad la rodil la. Las puertas del 
templo se abren para dar paso á la 
Estrella de la m a ñ a n a . La Reina de 
cielo y t ierra ês conducida á t r a v é s 
de los campos. -

No adornan l a l p e q u e ñ a ^ i m á g e n 
joyas-de valor. Un arco de ñores ar- | 
t i i iciales, fijo en las andas, sos t iéne 
un manto de t i s ú blanco y oro, y 
bajo él va la S a n t í s i m a Madre con 
su Divino Hijo en los brazos, sin 
m á s adorno que unfracirno de uvas, 
apenas doradas, que pende de su 
mano. 

En el atrio es donde'verdadera­
mente, se organiza la procesión. 
Rompe la marcha el mayordomo 
enarbolando el ramo adornado de 
pañue los y cintas de colores vivos; 
siguen los dos mejores de la parro­
quia llevando el pendón y el estan­
darte, y el s ac r i s t án con la cruz pa­
rroquial , que preceden á la santa 
imagen que es llevada ya en hom­
bros de robustos mozos, ya en los 
de venerables ancianos, o ya por 
tiernas doncellas, que se disputan 
tan honrosa carga por medio de l i - ^ r a s t r a n muchas veces por el í an 
raosnas; el que la da mayor, aquel t 
es el preferido. Esto hace d u r a r l a 
proces ión doble tiempo del necesa 
rio para recorrer la carrera; porque 
cada diez ó doce pasos se relevan 
y cada relevo es objeto de una su­
basta. Rosa es una de las que mas 
veces entra en turno, porque susaho-
rri l ios de costurera se lo permiten. 

Dejemos seguir la proces ión y es­
peremos su vuelta en el á t r io , donde 
t a m b i é n la espera inmóvi l la mada­
ma que ha de Quemarse mientras 
aquella entra en el templo. 

Ya vuelve la alegre turba de c h i ­
quillos que la precede, rodeando al 
hijo del mayordomo, que lanza a l 
viento mul t i tud de atronadores co­
hetes, d i spersándose á cada nuevo 
disparo en busca de las c a ñ a s , que 

i t ierra 
Terminada la misa tiene lugar en 

I el atrio Ja subasta de los objetos da-
, dos de limosna á la Vi rgen por sus 
I devotos. 
j E l s a c r i s t á n , de pié sobre el muro, 
' anuncia á gri tos ora un pollo por dos 

reales, ora una libra de lino por una 
I peseta, un costal de patatas ó un 

cesto de espigas de ma íz y otras 
cosas por el estilo. 

j A la media hora de estas excenas 
,. el silencio es absoluto, nada se oye 
j por aquellos campos, los caminos 

e s t á n desiertos y todo parece dor­
mido bajo un sol de fuego. Todo pa-

; rece muerto en la aldea y es que la 
I vida se ha reconcentrado en el co-
\ r a zón . La fiesta del hogar ha empe-
¡ zaclo, y todo lo que fuera hay de si 

caen por los sembrados, con las cua- . lencio y quietud-, es bullicio y ale­

les vuelven tan gozosos como si t r a -
^ jeran trofeos ganados en descomu­

nal batalla, tornando á agruparse y 
disolverse inces in té rnente hasta que 
llega la procesión al á t r io . En este 
momento el grupo se aumenta y se 
hace compacto, se empujan, se co­
dean, se estrechan y apenas puede 
oar un paso el hijo del mayordomo, 

i que se halla en medio dé ellos, el 
cual, apurada \ i paciencia, emplea 
el medio eficaz de repartir caricias 
con un mimbre y as í consigue acer­
carse á la madama, que á su apro­
x imac ión empieza á moverse con 
lent i tud girando sobre sus piés; sus 
movimientos progresan eu rapidez 
prodigiosamente y á ios dos minu­
tos son ya vertiginosas: flotan al 
viento las cintas amarillas de su 
sombrero verde manzana, se ahueca 
su falda de color de rosa y las an­
chas mangas de su corpino azul. 
Todas las miradas e s t á n fijas en ella 
y cuando la con templac ión es m á s 
e s t á t i ca suena una fuerte detona­
ción y vuelan esparcidos en menu­
dos pedazos su magní f ico traje de 
papel de seda y su c ráneo de ca r tón . 
- Después que la procesión ha pene­
trado en el templo empieza la misa 
cantada con a c o m p a ñ a m i e n t o de 
gai ta . Los, hombres se colocan en el 
presbiterio y en la t r i b u n a y las mu 
jeres se arrodillan en el espacio 
que resta. Mientras el sacerdote lee 
el evangelio rezado, toca' la mús ica 
habanera irrestible, cuyo compás 
sigue con el cuerpo más He un mozo, 
sin poderlo evitar. A l ofertorio en­
tonan cuatro ó cinco muchachas, 
entre las cuales se halla Rosa, un 
tierno cán t ico á la Reina del cielo y 
allí es de oír los pareceres de los m o ­
zos, cada cual da su voto á ¡aquella; 
á quien es tá más inclinado su cora-

I zon: pocas son las palabras que se 
cruzan por respeto al lugar santo en 
que. se hallan, se r e s é r v a l a discu­
sión para la salida de misa. 

Escusado es decir que la costure­
ra r e ú n e mayor í a , porque basta que 
sea la m á s hermosa para que cuanto 
hace parezca bien á la generalidad. 

Sigue la misa c a n t á n d o s e con to­
da solemnidad y en el momento de 
a l z a r á Dios, resuenan los aires con 
las estrepitosas notas de la marcha 
real y. mul t i t ud de cohetes estallan 
en el espacio; Las bóvedas del tem­
plo, cuyos ecos solo debieran repetir 
las notas graves del canto sagrado, 
repiten aun m á s de una ve/, durante 
la misa las bulliciosas y lijeras del 
wals y de la mazurka, que en lugar 
de elevar el pensamiento á Dios lo 

g r í a dentro de las casas; en cual­
quiera de ellas que pene t r é i s oiréis 
alegres carcajadas, ahogadas mu­
chas veces pqr un prolongado beso 
dado á un amarillo j a r ro bien reple­
to de lo t i n t o . Con m u y corta dife­
rencia todas las casas present m 
igual aspecto, pero nosotros preferi­
remos la de Rosa para hacer nues­
tras cbservaciones. 

Há a h í el estrado, g ran sala don­
de e s t án las canias de toda la familia 
sin d is t inc ión de sexos n i estados; 
en una esquina es tá el lecho conyu­
gal de alto respaldar de madera ta­
llada donde duermen los ancianos 
padres, en otro extremo el del jóven 
hijo que en t ró este ano en quinta , y 
en úl t imo t é rmino j un to á l i peque­
ña ventana el de las hifas s ureras. 

Las camas se hallan enga! nadas 
con pesadas colchas de felpa, que 
son el orgullo del ama de la casa pol­
la acertada combinaedon de los coló 
res en los ramos que ostepta la ce­
nefa, celebrados por todos, á cuyas 
alabanzas responde siempre:—Tt-
curnas a mira M- ric '. (I) 

Adorna el alféizar de la ventana á 
guisa de macetas, un c á n t a r o en cu­
yas mitades crece una magníf ica a l -
bahaca y una planta de rojos clave­
les menos encendidos que los labios 
de Rosa que es qui.-n los cuida. 

Campea en m idió de la sala una 
gran mesa cubierta con un mantel 
tan blanco como tosco, al rededor de 
la cual, sentados en largos bancos 
de madera es t án los convidados. 

Allí e s t á presidiendo el anciano 
dueño de la casa, con la blanca ca­
beza descubierta, pues seria una des­
cor tes ía incalificable el estar cu­
bierto en el acto de comer. Su ros­
tro resplandece de a leg r í a al verse 
tantas veces reproducido: allí e s t á 
la bija que casó fuera de la par o 
qiua y el apreciable yerno que tanto 
estima á aquel pedazo del corazón 
del pobre viejo; allí ios pequeños 
nietecitos cuyas rubias cabezas aca­
ricia lleno de júb i lo ; allí e s t án todos 
sus hijos. Allí es tá la corona do su 
vejez, el Benjamín femenino, Rosa, 
que no ha cumplido aun 19 a ñ o s 
y en quien se posa con orgullo la 
car iñosa mirada del anciano. Todos 
los afectos e s t á n representados en 
esta fiesta de familia: la amistad en 
nombre de la cual fué invitado un 
anciano matrimonio, el amor digna­
mente repr'.sentado por un licencia­
do del e jére i to de Cuba que es el 
prometido de Marica, que solo espe­
ra que llegue la dispensa de Roma, 
pues son parientes, para unirse á 
ella en lazo santo; y por ú l t imo, el 
orgullo patrio, aquellos 18 músicos 
que se sientan á la mesa del mayor­
domo fueron elegidos por él por i n ­
mejorables para que la fama cuente 
que en toda la redondez de la t ierra 
no hay romer ía como la de B . . . 

Los manjares, si no delicados son 
abundantes: un cazuela monstruo 
llena de sopa de pan de t r i g o ador­
nada con huevos cocidos humea y 
exhala un olor agradable. E l anfi t r ión 
hace plato y sirve á ios comensales. 
Hoy, por ser el dia que es, se permi­
ten los aldeanos el lujo de comer en 
platos, el resto del año comen todos 
en una fuente. Tras de la sopa se 
sirve una fuente de chorizos, g r a n ­
des trozos de jamom orejas, patas y 
otras menudencias del cerdo, des-

*ir uuestr .vs 
á hacerlo: ñ 
de comer qm 

1} L.;s lej^iú ni! M a u , 

mies d > lo cual viene el imprasciruli 
ble guisado de macho cabrio qua J 
puede faltar en una fiesta; pues \m 
gallo con arroz? Primero faltaría el 
sol. En la mesa del mayordomo apa 
recentres de Coch inch ína legítin10s' 
grandes como pavos. Los postres 
consisten en una gran fuente de 
arroz en leche y otra idem de deli­
cioso requesón . 

Durante la comida el j a r ro ama, 
r i l lo no reposa y da veinte veces lo 
menos la vuelta al rededor de la 
mesa. 

La conversac ión es franca- y|ani­
mada; versa sobre las cosechas y so­
bre la elección del nuevo •mayordS 
mo, que ha recaído este anoíjen un 
mozo soltero. 

Rosa ha comido muy poco. Esto 
nada tiene de particular, porque una 
costurera de aldea que Comiera nm-
cho seria un sér muy vulgar, uua 
simple mortal como otra cualquiera, 
así que una costurera no eOuie nuii-
•a. delant Í de extraa )s más que (h 

una manera muy parca. Tanto es así, 
|ue ciiauii.) una persona no quiere 
aceptar una inv i tac ión le suelen de-

i!deanos para obligarle 
) tenga V. verguaeu.v;a 
eso es bueno para las 

costureras. 
l'ero no es solo su costumbre de 

costurera lo que hoy impide á Rosa 
comer; la pobre n iña es tá preocupa­
da: por dos veces le d i r ig ió la pala­
bra en voz baj a su futuro cuñado, 
que e s t á i s .mtado en medio de ella y 
su hermana; esta se sonrió, p i ro Ro­
sa palideció y se puso encendida al­
ternativamente; por sus ojos pasó 
un r e l á m p a g o de a l e g r í a y después 
quedó pensativa. Esto pasa comple­
tamente desapercibido, nadie extra­
ña que una costurera es té avergon­
zada de verse entre tanta gente á la 
hora de comer y la a l eg r í a no se in­
terrumpe. 

A las cinCo de la tarde va la mú­
sica para el.torrHro (1) y empiezan 

j á concurrir los mozos de ámbos se­
xos que por tal de no perder la muí-
ñHra desprecian el calor que toda­
v ía se deja sentir. Ya e s t á n allí ha­
ce una hora los rosquilleros con sus 
bánqu i í l a s y los taberneros instala­
dos en carros de bueyes, que hacen 
las veces de mostrador; cada uno se 
improvisó una tienda á la sombra de 
un á rbo l . 

Sentados sobre un vallado los mú­
sicos preludian una j o t i y el bailo 
empieza con general regocijo. En 
este momento llega Rosa acompaña­
da de sus amigas; su a t av ío es el 
mismo con que la hemos visto asis­
t i r á la misa solo que ahora no lleva 
manti l la ni medalla; adorna su pe­
cho un ra mito de albahaca y un cla­
vel rojo y lleva doblado sobre el bra­
zo derecho el delantal de picote, de 
que hemos hecho menc ión , con cu­
yas cintas juega d is t ra ídamente . 
Este delantal, ya lo hemos dicho, 
hace un g ran papel en la vida do 
nuestras aldeanas; en este instante 
ocupa el lugar del houquet que las 
damas llevan en la mano cuando 
asisten á una soiréc. Mirando al sue­
lo y jugando con las cintas del de­
lantal finge Rosa no oir el apasiona­
do discurso, que la dir ige el galán 
que es tá á su lado, del cual sin erre 
bargo no pierde una sida palabra. 

El g a l á n , que es un mozo de g,a' 

celebra la romen^ 



E L E C O DÉ O R E N S E 

i . ^ pi ' js jaci i y :\viy bien vestido, 
IQ -Ü Uu ci^l coi-ro y hace una 

¡ iU^ á R, )s i , que entrega 
•.i" delantal á uuj, de sas amigas y 
(s. lanza al baile. 

—¿Quién s-3i'á ese mozo? 
¿-Es forastero, no es de la parro­

quia ai (1^ las veeinas. 
-_Debe ser ae otra a lca ld ía . 
Todas estas frases se oyen en bo­

ga de los m )Z )s q i i i no bailan; cien 
miradas de odio y envidia caen so­
bre el afortunado que baila con Ro-
sa Pero como'la g a l a n t e r í a con na­
da'está reñ ida , no falta un apasio-
naclü de la costurera que ponga á 
sus pies un jar ro de vino, cuijkn--

con un ' pañue lo para que el 
p)lVv') que levantan los ba i lan-
ues no lo invada y tras, aquel van 
otros que no quieren ser menos. La 
p trc'jaObsequiada de este modo bai-
U al rededor de los jarros y parece 
(IU.; sus pies no tocan el suelo, pues 
destocarlo es imposible que alguna 
vciz no tropezaran ellos.. 

Cuando.al cesar la mús i ca , vuel­
ve Rosa jadeante y l imp iándo le el 
sudor de la frente, a sentarse. J u n t o 
á sus amigas; la rodean sus adora­
dores y ios jarros que pusieron á 
sus pies, le son ofrecidos á porfía y 
ella toca apenas con los .labios el l i ­
cor de Baco. Alguno de los galanes 
obsequios >s intenta trabar con ver 
saeion con Rosa; pero ella que ha 
dado su palabra al forastero p;)r rae-, 
dio del futuro de Marica, que fué' 
quien en su nombre la pidió permiso 
para bailar con|ella y estar á su lado 
durante la fiesta: no falta á, su pala-
lira por nada n i por nadie. 
, .Todo parece a l e g r í a y expans ión , 
la fiesta c o n t i n ú a y nada anuncia 
la tempesta i que se acerca. 

El diálogo de Rosa con el desco­
nocido es cada vez mas animado. Él 
la dice, empleando mil figuras re tór i - ; 
cas, que la ama. Finge ella no creer­
le y busca m i l medios de lucir su 
discreción en este ¡n-uneY pa¡-m/eo. 

No puede darse una idea de lo que 
es el lenguaje galante en nuestras 
aldeas. Todo se habla e i r sentido fi­
gurado, todo son r e t r u é c a n o s y me­
táforas y cualquiera persona que no 
estuviera acostumbrada á oirlo, si 
se pusiera al iado de Rosa, y escu­
chara su conversac ión sa ldr ía de allí 
tan enterada como si hubieran ha­
blado en chino. Por parte del hom-
bre la frase de 4a mia. presom non 
e mericsní^:de la preso ¡la de F.» es 
la frase de r igor . La mujer contesta 
en téi'minos, parecidos estropeando 
tanibien el idioma nacional y el dia 
lecto del pais. 

Y basta de parrafeos, que la tarde 
muere y ya empieza á oirse un nmi 
nm, precursor de la tempestad. 

Se baila una habanera y nadie se 
acuerda del cura, que seguramente 
les echará el domingo un se rmón 
muy «parecido á una paulina, por 
desobedecerle bailando los agarrados, 
cosa que les prohibió terminante­
mente. Después de la habanera p i ­
den los mozos una muiñe i r a y en 
moinmto en que se baila con m á s 
entusiasmo es cuando estalla con 
luna la tormenta. 

Del torreiro faltan algunos mozos 
del pueblo que gozan fama de baila­
rines infatigables. 

Se ha formado |una consp i rac ión , 
1 tnozos de la parroquiano pueden 
tolerar que venga uno de fuera á 
cortejar ó la mejor moza del pueblo. 
Y mas es, que no solo el forastero no 

es de la parroquia, sino que n i aun 
es de la a lca ld ía , lo cual equivale á 
ser extranjero. De esto es de lo que 
se trata en aquel grupo que se ha 
.formado á veinte pasos del baile, y 
que después de un acuerdo u n á n i ­
me, sin d iscus ión alguna, se d i ­
suelve. 

Parte de los que lo formaban van 
á buscar pareja y bailan como si na­
da extraordinario sucediera. Uno de 
és tos se lanza bailando en medio de 
dos parejas que bailan en cruz: son 
estas Rosa y su futuro c u ñ a d o . Ma­
rica y el forastero. Estos, que veü 
en aquella acc ión un insulto, se tra­
ban de palabras con el insolente y 
de pronto un palo, que no sabe de ! 
donde viene, cae sobre el hombro • 
del forastero, que lo desvia con un 
movimiento ráp ido . 

El baile para, los mús icos , que son 
de la misma alcaldía que el preten­
diente de la cos turen , salen á de­
ten íerlo blandiendo los instrumen­
tos, y como son numerosos se igua 
j a n los bandos. 

Y al fin se arma una de palos' que 
•cauta el credo. 

Las mujeres chi l lan, los chiquillos ' 
l loran, los hombres j i m i n . . . . . y to-
dos |bul lé i f |y hablan ámñ^tiemp'o. 

La costurera se retira á su casa y 
por la noche no asiste á la trulla -
da ( i ) por temor á otra escena como 
la de la de l a tarde. 

En las cimas de los montes mas 
elevados blanquea l a nieve, el Sol; 
se levanta magní f ico en un cielo sin 
nubes; no puede' darse una m a ñ a n a 
de Enero mas hermosa. 

E l lucido cortejo de una boda vuel­
ve alegremente dé la iglesia. 

Los hombres llevan larcas capas, 
de las cuales muchas tienen otro 
dueño ; pero como no puede prescin-; 
dirse de la capa n i aun en Agosto1 
para asistir á una boda, hubo alguno 
que anduvo dos leguas para buscar 
una prestada, y con ella va t an sa­
tisfecho. 

Las mujeres derla familia d é l o s 
novios se enjugan las l á g r i m a s , co­
mo si vinieran de asistir á un en­
tierro. 

Yo encuentro muy natura l este 
l lanto, porque aunque no se alejen 
mucho, siempre es una separac ión ; 
a d e m á s entran por rancho en la can­
sa de estas l á g r i m a s los celos del 
amor que creen que les arrebata un 
e x t r a ñ o , como si el corazón humano 
fuera tan pequeño que no cupiesen 
en él el amor y el ca r iño á la ta -
mi l i a . 

La novia sonr íe á su amado á t ra ­
vés de las l á g r i m a s que inundan su 
rostro pálido de emoción . L lorado 
a l eg r í a por su dicha y de,, pena por 
la separac ión de su familia . Llora 
qu izás porque esta es la costumbre, 
pues yo recuerdo que en una boda 
de aldea á que a s i s t í por |casualidad 
siendo n i ñ a oí censurar á la novia 
porque no lloraba en tan solemne 
ocas ión . 

Llora t a m b i é n la novia, y esto es 
lo más doloroso, sobre un c a d á v e r . 
La costurera acaba de morir desde 
que p ronunc ió el sí fa ta lde jó de ser, 
para convertirse en una mujer que 
no de distingue de las d e m á s , sino 
por su belleza. 

Tal es el fin que tiene la costure­

ra; excepto cuando es coqueta, t ipo 
que aunque no ab i inda , | ¿ex¡s te tam­
bién en nuestras aldeas." Ŷ  aqu í de­
bemos hacer una ac la rac ión : aun­
que la Qosturera no es siempre co­
queta, la coqueta es siempre costu­
rera . 

En el caso de ser coqueta, tiene 
dos maneras de morir la costurera: 
ó de muerte violenta á manos de un 
amante celoso Q! de matrimonio ga­
lopante . 

FILOMENA DATO. 

.Ecos 

(1) Fiesta que Sf distingue He! 
cti /jue no hay fuegos aitihciales. 

fulion 

Mucho tenemos que a g r a d e c e r á 
nuestro colega Za Voz ch Galicia 
que se ha propuesto entretenernos 
deliciosamente, y lo consigue. Pa­
dece una m o n o m a n í a inocente: se 
e m p e ñ a en sostener que estamos 
durmiendo y soñando , p r ec i s amen té 
cuando nos eneontrarnos más-' dest 
piertos y vigi lantes. : { 

Hace maudi tos es fuerzos para de­
mostrar que aun conserva la ra­
zón serena pero la incoherencia de 
sus ideas y la vaguedad de sus car­
gos lo denuncian. 

Habla el co.legM de cosas que pa­
san entre, algunos profesores de ins­
t rucc ión primaria del ayuntamiento 
de Junquera de, Arabia, aguza el 
ingenio para defender repmUüan 7-
W'-fhte las. in t r igas de da pol í t ica con­
servadora- de aquella localidad,; y 
despue^ 'Con el hueco preciso; para 
tomar resp i rac ión , y separado por 
•tres estrellitas, nos.dedica: un suel­
to, y impregnado de un bá lsamo sua­
v í s imo , sin dudacon la car i ta t iva i n ­
t enc ión de procurarnos consuelos á 
dolores que no sufrimos.' 

P e r o , - s a n t o ' v a r ó n , ¿qué tenemos 
que ver nosotros con esas cosas? 
¿Por qué , aun que' no sea m á s que 
remotamente nos confun le a nos­
otros con esas miserias? ¿A qué res­
ponde tanta solicitud, á qué el deseo; 
de ofrecérsenos e x p o n t á n e a m e t í t e 
como tu tor y consejero, cuando ya-
hemos pasado de la mayor edad, y 
nomecesitamos de que nadie nos re-: 
presente en n i n g ú n l i t igio? Sa ld rá - ' 
nos al paso el colega objetando que 
una cosa es lo que ocurre en Jun­
quera de Arabía , y otra cosa es el 
edificio republicano de esta prov in­
cia ardiendo por los cuatro costados. 
No hay para que discutir lo por que; 
nos conformamos con la diferencia. 
Con lo que no se conformará dé se­
guro el colega es con nuestra opi­
n ión de que mientras él hace g i m ­
nasia para defender en el aire y á la 
vez-á los republicanos y conserva­
dores ele la localidad mencionada, 
nosotros, desde nuestra casita ase­
gurada de inceniios y en la que go ­
zamos de la m á s beatífica felicidad, 
desempeñando* el papel de meros es­
pectadores nos contentamos con pa­
sar el tiempo en tanto que él h%ce 
planchas. 

Y tenga en cuenta que todo esto 
lo decimos solo por corresponler á 
sus deferencias y por darle una 
prueba m á s de nuestra inocente 
travesura. 

E l Clamor de Galicia pone punto 
final al |s imulacro de po lémica que 
con nosotros venia sosteniendo. 

Y nosotros ponemos un r e n g l ó n 
de puntos suspensivos. 

Ahora salimos con que el célebre 
don Francisco V i la Yañez, conser- ••-
vador en los buenos tiempos del se­
ñor Búga l la l y que posteriormente 
hizo declaraciones republicanas, na­
jó la salvaguardia de estar suscrito 
á un periódico de esta c o m u n i ó n , 
es un izquierdista de abolengo, que 
ha emprendido s i rv ia je á Madrid en 
rep resen tac ión , y a c o m p a ñ a n d o á 
comisiones de los izquierdistas dei 
distr i to de Viana. 

El mal ejemplo cunde y por eso 
los conservadores de Tnves, t ienen 
quien los imi te . 

C uno en Madrid, lo mismo que en 
Orense, t e n d r á n conocimiento de lo 
que son en pol í t ica ciertas personas, 
será curioso oir á don Francisco 
cuando regrese. 

E l d ía 6 de Noviembre próx imo 
se abre el pago dei cuatrimestre que 
termina en 31 del actual, á las no­
drizas externas de la inclusa de esta 
provincia, 

Ha sido nombrado 2." jefe d é l a 
caja d é reclutas de esta provincia, el 
c a p i t á n de in fan te r ía don Manuel 
Ladrón de Gaievara. 

•V' . ̂  , <&¡> ' 
E l LUredon. diario 'de Santiago, 

después de reproducir el suelto que 
en nuestro n ú m e r o anterior hemos 
dedicado á demostrar lo poco escru­
pulosa que es en el cumplimiento 
de sus compromisos la c o m p a ñ í a del 
ferro-carril de Orense á Vigo . dice: 

«¿Y es de este modo como se quie ­
ren hacer prosperar las empresas 
de los ferro-carriles gallegos? E l 
t r is te e spec tácu lo que es tá dando la 
compañ ía de la l ínea de Orense á 
Vigo es en extremo desconsolador: 
si á este paso vamos aun tendremos 
que renunciar t a l vez á la l ínea de 
Orense á Monforte, t a l es el negro 
cariz que presentan las cosas. 

Agradeceremos al colega orensa­
ño que nos ilustre en tan grave ó 
i n t e r e s a n t í s i m o a s u n t o . » 

Tenemos con t r a ída esa ob l igac ión 
y nada tiene que agradecernos el co­
lega. 

<5á̂  
Anteayer i n a u g u r ó susrtareas en 

el teatro la sección coral de la socie­
dad Tertulia Recreativa. 

La concurrencia, no muy nume­
rosa, ap laud ió merecidamente á l o s 
j ó v e n e s orfeonistas que se han dis­
t inguido por la af inación y gusto 
con que ejecutaron las composicio­
nes La Aurora y L i Viguesa. 

Damos nuestra enhorabuena á la 
sección coral por el t r iunfo q u e j i a 
alcanzado. 

Telegrama 

Madrid 27. 

S . M . e l roy e n ^ u o a i i r á s o a l i ­
v iado «le l a BBidUsposicioii «pa© 
patleeia , 

tLtts ¡pctriódieoM ¡ t i l l en l a l i b r e 
IninnluaSmi de « e r i a l e s . 

E V e s e m ó s e e n la s c a a n á r a s 
F r a n c e s a s aeusae ion c o n t r a e l 
¡Minlgi ter io . 

C o t i i a e i o n c u a t r o » S O " 3 O 
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P Í D M ¥ A L € A E C i : L 
pintor, dorador y reslunrador de loda clase de cuadros al ó leo . 

Hace tarjetas para estandartes y se encarga de decorar, empapelar 
y pintar habitaciones. 

Recile los encargos en Orense., calle del Progreso, núm. 45. 

g®S' m & t «©es «as» s ^ ' - s © ^ ^aet Gcsaí®s>se.as«^®s^^ie"t 

g 

Gran éxi to en .Par i s X^X«'X<#X^X#X feX' 

P O L V O D E A R R O Z E S P E C I A L P R E P A R A D O C O N B I S M U T O X 
INVISIBLE y ADHERENTE, dá al cutis frescura y trasparencia. 

INVENTOR C H A R L E S F A Y , 9, RUÉ DE LA PAIX, P A R I S 
Se vende en las Farmacias, Perfumerias, Peluquerias y tiendas de quincalla. 

^ x i x i x g x f ^ Desconííar de las Falsificaciones ^ I S I S I 

NUEVA PERFECCION 

D E 

máquinas para coser 

D R L S I S T E M A 

S E I O E L MU 

MÍ­

EN COMPETENCIA 

CON LAS DE 

F A B R I C A D A S E N 

N U E V A - V O R K . 

Los precios son: 
R E A L E S , 

Máquina Sajo/M Regia para coser á mano, 
de eleg-autisima construcción 550 

Sistetnn Seidd nútn. I , para coser con pié. . . 500 
Máquina Mediana. 580 
Id. núm. 4 , . . : 800 
Máquina Seidel con brazo y tabla para 

doblar 800 

V E N T A S A L CONTADO Y A PLAZOS. 

Pagándolas al contado se descuenta el 1^ por 100. 
RepresenUnte en Orense: D. Ramón García Sueiro, de­

pósito de calzado, calle de las Tiendas, esquina á la plaza de 
ja Constitución. 

S e f a e i l i l a n p r o s p e c t a s . 

La ferretería del señor Villanueva, establecida en la 
plazuela del Hierro, se Irasladó á la carretera, á la derecha 
del Gobierno civil. 
I Hay buen surtido en batería de cocina inglesa, francesa 
y alemana. 

VENTA A L POR MAYOR Y MENOR. 

Carretera, ó sea Progreso. 30, frtnte al almacén de 
D, Franciseo Cuevas. 

Gran almacén musical é inslruii 
DE 

RAMON MODESTO V A L E N C I A . 
talle del Padre Fcijóo. 

ORENSE. 

Pianos garantizados de 
las inejores fábricas, 
entre olías las de 
Erar, Pleyer Bor, 
Chasainge. 

Órganos de todas cla­
ses (gran novedad 
para tocar sin saber 
música). 

Instrumentos de metal, 
pistón y cilimlro [ja­
ra bandas de músi­
ca; idem de cuerda 
para orquesta. 

Cajas de música en pe­
queño y grande ta­
maño 

Acordeones franceses 
y alemanes. 

Handurrias y guitarras. 
Concertinas, 
(.arteras y atriles. 
Accesorios para todos 

los instrumentos. 
Aibnmsde música gran 

lujo 

Papel de música. 
Métodos v cslndios pa­

rí todos los instru­
mentos. 

Música de ópera y zar­
zuela. 

ídem religiosa. 
Idem en partitura. 
Idem de baile. 

V e n t a s a l contado y á play.o*».—ísie a l q u i l a n ó r g a n o s 
y p i a n o N . 

t S^s®<s** f f l<5»^s<a»«©«ss«» s a m e s » ^ ^ . s a s a ) ^ ) ^ ) ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Aguas miucro-medicínales de llarmolejo. 
GASEOSAS BIGARBONATADAS. 

De certificados facultativos resulta que éstas maravillosas ao-uas han 
curado las enfennedades siguientes: albuminuria, anemias, astenia nervio­
sa, arenillas, cálcuioií villares, catarros gástricos crónicos, catarros vesi­
cales ó intestinales, cloro anemia, clorosis, cólicos nefríticos y hepáticos, 
convalecencias de tiobres graves, diabotos sacarino, dispepsias en todas sus 
formas, disenteria crónica, disurias, desarreglos menstruales, enteralgia, 
entiritis crónica espormatorea, fiebres intermitentes crónicas, gostral^-iá, 
gastritis crónicas, hemorragia del estómago, hepaltagia, hepatitis crónica', 
hipercrinia viliar, hiperhemía hepática, hipjcondria, histerismo ictericia 
crónica, infarto hepático y espléni ¡o, infarto del hígado y del bazo, leu-
coci themia, litiasts úrica (mal de piedra), obesidad, píelo nefritis, poliuria, 
quituria (orina lechosa), retención é incotinencia de orina, úlceras simples 
y lesiones orgánicas del estómago. 

Temporadas oficiales: desde 1S de Abril á 15 de Junio y de 15 de Se­
tiembre á 3 0 de Noviembre. 

Sin perder ninguna d e s ú s virtudes medicinales se venden estas aguasá 
los precios de 3, 4 y 5 reales botella, según cabida, en las principales 
farmacias, y por cajas dirigiéndose al administrador en Marmolejo. ó á l a 
dirección, calle de Serrano, 35, Madrid. 

Deposito en Orense: Farmacia de D. Juan Romasanta. 

ÍMURFWI i ê venc,e u m en te mejores condiciones, 
L / U I H U I S J U Í I c m su correspondiente atalaje, lodo nuevo 

En esta imprenta ilará n razón. | 

Academia preparatoria para carreras especiales 
BAJO LA DIRECCION 

DEL OFICIAL DEL CUERPO DE TELÉGRAFOS 

A M C E T O m S l l B ] 

Orense, eallc de la Imprenta. 3. 


